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PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid : trimestie Pesetas. 2,50 










R E V I S T A T A U R I N A 
Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador de LA LIDIA, Plaza del Biombo, núm. 4, Madrid. 
PRECIOS PARA LA VENTA. 
Paquete de 25 números ordinarios, pe-
setas. 2,5<» 
NUESTRO DIBUJO. 
Refiriéndose á José Cándido, hace cons-
tar en su biografía un-ilustrado escritor: Con 
solo su ancho sombrero en tina mano y un 
afilado p u ñ a l en la,otraím:atabg. á los toros 
esperándolos á p ié firme, dándoles salida 
con la izquierda, como ahora se hace con 
la muleta , y descargando el golpe con la 
derecha en el sitio del descabello. 
Tal es el asunto histórico-taurino que 
hoy ofrecemos'á la consideración de nues-
tros abonados, y que una inteligencia pr i-
vilegiada, un artista de corazón y de con-
ciencia, el Sr. Chaves, ha trazado con su 
inspirado lápiz para una de las planas de 
nuestra publicación. 
4.a CORRIDA. 
Jueves 23 de Agosto de J88J. 
TOROS DEL EXCMO. SR. D . RAFAEL LAFFITE. 
1.0 Botinero: Retinto oscuro, albardao, bien puesto. 
Acudió á los de tanda Calderón (J.) y Matías Uceta-
(Colita) obligándoles, tomando habta once buenas varas sin 
que produjera desgracia en la caballería. (A los quites los ma-
tadoies, uno ttmy bueno de Valentín y otra medio-verónica 
ceñidísima de Manene.) 
El par primero del Gallo-fué bajo y desigual; bueno al 
cuarteo de Molina y uno superior cuarteando de José 
Gómez. 
De carmín y 010 vestía Rafael, el cual, después del 
brindis de ordenanza, prest ntóse ante la res para pasarla con 
cuatro naturales, dos con la derecha, uno icdondo y otro 
cambiado, tiiándose con un pinchazo en hueso por todo lo 
alto saliendo por la cara; nuevos pases para una corta y de-
lantera. El animal no quiso echarse y el matador descabelló 
á la primera. [Aplausos.) 
2.0 SeviLano: iScgro, meano, veleto, astifino. 
E l Templiio se fué á los bajos, manando de primera 
intención y saliendo acosado. Colita ojaló en las paletillas, 
siendo silbado. Juan apretó de firme en dos ocasiones y 
Matías acortó el lápiz para desengañar á la res. La novena 
vaia fué de éatc último, que cayó al de^cubieito, acudiendo 
los tres matadores á los quites. Sobre el méiito de esta suerte 
basta decir que, á pesar de estos castigos, se hallaba limpio 
de sangre el morrillo del cornúpeto. 
Un par de Regaterin en el suelo, por otro de Valentín á 
la media vuelta, y el tercero del Recatero en la misma forma 
fué el resúmen de todo este segundo tercio. 
De once telonazos de recurso junto á las tablas necesitó 
Curro, que vestía carmín y oro, para echarle la res un poco 
fuera de los tableros, sesgarle un tanto y herir de la primera 
estocada. ¡Lástima; fuese, algo caída! [Él toro se entregó al 
puntillero.) 
2,.° :-\ Cigon: Negro'.zaino, carí-avacao, comí-delantero. 
Con n énos codicia que sus hermanos tomó hasta cuatro 
puyazos de Cirilo, sufriendo además mairoñados ún cuento, 
porque según nos decía el Ternplao, los caballos se caian al 
JW^/O. Fuentes terminó con un puyazo en los bajos después 
de blindar la suerte. 
Barbi colocó un soberbio par al cuarteo encima de las 
agujas. Manolo citó sobre corto, abriéndose con los palos; 
t.mbos repitieron por lo mediano. 
Cara, de morado con oro, se halló fíente á un toro bra-
vo y boyante,, que se comía los pliegues de la muleta. Le 
tanteó con algunos naturales, dos de pecho y uno notable 
en redondo, para tirarse á matar con fé con una hasta la 
émpuñacura, que resultó algo descolgada. [Aplausos.^  
4.0 ^/¿'//««•^.• Colorao, ojinegro, cornigacho. 
* Con la cal eza suelta entraba en la tuerte de varas, sien-
do recibido por Calderón (M.) y Cirilo, que le andaban en 
la piel. Seis" caricias aceptó, no siendo dignas de.mención 
ni una sola de pilas, ' 
Molina, después de salir en falso, fijó un par algo abier-
to; Gallo hizo otra salida, siendo acosado por la res, que le 
comió el terreno, hocicáridole en los tableros; Juan terminó 
con uno delat.tero al relance. 
El de Córdoba tanteó al de Laffite con algunos pases y 
medios pases, hasta conseguir arreglarle la cabeza. íliiió con 
dos cortas, tirándose desde largo; tercera corta entie-huesos, 
muy bien señalada; siguieron algunos pases más, para otra 
corta, delantera y tendida; una pasada sin herir; ona corta y 
baja á paso, de banderillas; dos pinchazos delanteros; dos 
intentos, y un mete y saca tn los tableros. 
5.0 Siemprevivo: jNegro, biagao, corní-abierto. 
Con gran coraje entró en suerte con Calderón (J,), ha-
ciéndale entrega del caballo, Juan Fuentes fué desmontado, 
cayendo al destubierio, (Al quite Kajael y, Campos.) Chuthi 
desafió en los tercios, castiganco de veh s; cayó junto á la 
cara, (A su defensa Curro.j ¡Buen puyazo de Fuentes! derri-
bado frente al testúz. [Al quite Ca7Hpos, con palmadas) Fué 
el toro de la tarde, recibiendo los puyazos con creciente co-
raje. (Dos caballos en el redondel.J 
Ostión y Julián se encargaron de parearle con tres de lo 
mediano, por lo abierto y caídos. 
Curro Arjona se las entendió con tan hermoso animal 
para deslucirse con pases desde largo y engendrados con suma 
desconfianza, y rematar, de cualquier modo, á paso de ban-
derillas, tirándose al gollete. 
6.° Bellotero: De Guadalix de la Hiena, marcad. R, Re-
tinto oscuro, albnrdao, de mucha lámina y con todas las 
apariencias de un buey de carreta. 
Empegó á huirse de los capotes, por lo cual el público 
se alborotó, pidiendo ftese reinado al corral. Salieron los 
mansos á cumplir su cometido, dándose suelta á un toro de 
desecho ciglan de la ganadería de D. Vicente Martínez, 
llamado 
Cedacero: Retinto oscuro, comi-abierto. 
Sin gran poder, pero queriendo, tomó dos puyazos del 
Templao, tres del Chuchi, hiriendo en el morrillo; y en me-
dio de un gran escándalo por parte oel júblico salieron los 
banderilleros á parear. Como pudieron engalanaron á la res 
á la media vuelta. El Presidente no consiniió en la cesión de 
Campos á Ostión para que diera fin de la res; y Cara-ancha, 
deseando ponerse á salvo de las duras increpaciones que con-
tra el toro partían de todos los sitios de la Plaza, le despachó 
de tres pinchazos y dos medias. Ostión ayudó á bien morir 
desde la barrera. ¡Así dieron fin las corridas de Vista-Alegre! 
(Bilbao y Agosto de i 8 8 j ) . 
EN RESUMEN... 
Las corridas de BILBAO, sin haber llamado extra-
ordinariamente la atención, pueden merecer el cali-
ficativo de notables. Contra la exigencia de algunos 
y el apasionamiento de unos cuantos que achacan á 
las Empres-as, no solo la mala condición de las reses, 
sino la apatía de los matadores y hasta las inclemen-
cias del cielo... contra esas exageraciones, decimos, 
hemos de ser siempre defensores severos de la jus-
ticia. No puede exigirte, n ó , á una hmpresa como 
la que se halla al frente de la gestión de los festejos 
de Vista-Akgre, que en tan corlísimo tiempo haya 
levantado un edificio tan heimoto, dadas las inca-
pacidades del terreno, como el dibtiriguido arqui-
tecto y escritor AKGOS ha ofrecido á la conside-
ración de extraños y propios, durante las últimas 
fiestas. En el cartel hemos visto figurar á los mejo-
res diestros y á las más reputadas ganaderías. . . La-
gartijo, Frascuelo; Miura , Veragua... ¿ q u é más? . . . 
¿Puede exigirse de una Empresa ma)Oies sacrificios, 
cuando expone tantos y tan respetables intereses en 
pró de la vida comercial del país y del prestigio de 
nuestro popular festejo?... 
En cuanto á los matadores, ^ t í / ú r / h a dejado 
su nombre á la altura de su reputación, sobre todo 
en la tai de de los Miuras; Luí r uó ha estado mucho 
más afortunado que en Madrid, y Lara-ancha, sobre 
el cual ha imperado la poca fortuna, ha hecho es-
fuerzos por cumplir como matador y corresponder 
como hombre á ías sinq atías de les bilbainos. 
D . Vicente Martínez puede quedar satisfecho... 
sus reses serán solicitadas por la Sociedad Empjesa-
ria... E l dia en que la nueva Plaza dé por teiminada 
su construcción y se limpie con eanero su tendillajc, 
se encalen sus grader ías , se pinten palcos y colum-
natas, tan ámplio y vistoso recinto será uno de los 
mejores de la Península. 
En el número Extraordinario algo dijimos sobre 
estas impresiones... Una equivocación, que no f u é 
nuestra, nos hizo suprimir varias estrellas de aquel 
cielo donde Venus, según decíamos, era su protecto-
ra diosa. ¡¡¡Callaríamos t an tos ! ! ! .La diosa de la 
hermosura, irritada, ha debido impetrar de Júpiter 
el rayo de su cólera... ¡No figuraba una de sus más 
preciadas hijas, la SEÑORITA MAKÍA DE LECANDA Y 
OKBETA!... Hablar de mujeres hermosas en Bilbao sin 
nombrarla á ella, es como si un historiador de mito-
logía griega suprimiese á HerO,. ó el cantor de la 
poesía italiana á Laura, ó el comentarista de Ham-
let dejase de hablar de la encantadora Ofelia, la más 
bella creación del poeta inglés. 
Sustituid los ojos azules y las guedejas rubias de 
la enamorada del príncipe danés, por unos cabellos 
de ébano y unos hermosísinios ojos de noche estre-
llada, y tendréis á la Lecanda vizcaina. 
Nuestro silencio seria un atentado contra la His-
toria... de la hermosura. 
Ante los lectores de nuestra REVISTA no 
figurar Alegrías por tan mal historiador... 
L A L I D I A 
Lude J.Palacios J O S E C Á N D I D O D E S C A B E L L A N D O U N T O R O 
• • -
•••vis". 
Aren ai; 2 7 Madrid. 
L A L I D I A . 
S A I S ÍSI^BA S T I A J X . 
5.a CORRIDA. 
Domingo 26 de Agosto. 
A las cuatro en punto de la tarde tomó posesión 
del palco presidencial el señor Gobernador de la4 
provincia. Después de los preparativos de costum-
bre, saltó á la arena el primero de los seis encerra-
dos, pertenecientes á la ganader ía del Excmo. señor 
D. Antonio Miura. 
1.0 Bucarelo: Cárdeno oscuro, corni-gacho, bragao, sal-
picao de los traseros. 
Embistió contra el Chuchi, replegándole junto á los ta-
bleros. (A l quite Paco Sánchez con palmas.) El segundo pu-
yazo fué el de J. Calderón, que le castigó el morrillo. El ani-
mal empezó á huirse á las puyas, obligándole José para 
mojar el palo. Cuatro caricias más para que despertase de su 
sueño el señor Presidente y ordenase cambio de süérte. 
Salida en falso de Juan para medio par trascrito; un par 
aprovechando del Gallo, de aquellos de dia de* fiesta; colada 
y acoson á Juan para terminar con el segundo tercio al 
cuarteo. . 
Rafael, de azul oscuro con plata, brinda ante el señor 
Gobernador. 
Dos tanteos con la derecha, huyéndosele el toro de la 
suerte; nuevo tanteo con la misma mano, empleando nueve 
pases para herir con media delantera y algo tendida; otra 
media de igual forma; el matador intenta descabellar,' consi-
guiéndolo á la segunda. 
2.0 Merino: Isegro zaino, corni-abierto. 
Entrósele suelto á Calderón y Chuchi, para sentirse de 
refilón castigado por estos ; Chuchi se vió obligado á tomar 
el olivo, siendo desmontado. ElTemplao cayó bajo el estribo 
de barrera. (Al quite Faco.j Cinco puyazos más, creciéndose 
á la amenaza, tomó el- Miura. {¡Superiores dos largas de 
Rafaell) 
Pablo y Valentín tomaron los palos; el primero dejó un 
par abierto, entrando bien; Valdntin y el decano aprovecha-
ron junto á las tablas. 
El hermano de Salvador vestía verde con alamares de 
oro, Pablo se lo recortó parándole los piés. Cuatro pases na-
turales, dos con la derecha y un medio-pase cambiado le sir-
vieron para pasarse la primera sin heiir; nuevos pases para 
im desarme, otra pasada sin herir y por fin una delantera y 
contraria, á la que el toro se resistió para echarse. El diestro 
sacó el estoque é intentó el descabello, no consiguiéndolo de 
tercera intención; acude el diestro á la pumilla para manar 
en dos ocasiones, haciendo uso de un mete y saca con el esto-
que, que echó á rodar la fiera. [SilUdos.j 
3.0 Chato: Negro bragao, asti-fino. 
El picador de reserva, Ramón Sabater (de Barcelona), 
salió al redondel, comenzando su debut por pinchar en los 
bajos. Chuchi midió el suelo con una de latiguillo. {Al quite 
Rafael con gran colada en la larga.j El piquero cordobés se 
vengó sentando un buen puyazo. Ramón castigó con dos va-
ras supeiioies. Al Templao una caricia costóle un empujón 
contra los tableros. Fue un toro de los buenos, que dejó en 
la arena dos potros y tomó hasta doce puyazos. 
Un buen par de Manene al cuarteo; medio caido de Juan 
Molina, por dos salidas en falso del primeio, para clavar 
otro medio delantero; tal fué la faena enojosa de este segun-
do terció, donde jamás habia toro para banderilltros. 
Rafael se apresuró en los pases, tomándole con tres na-
turales, uno con la derecha, dos más con la izquieida y uno 
preparado, para tirarse con un pinchazo en su sitio, que dió 
en hueso; Lagartijo siguió pasándole desde largo paia dar 
fin: de su enemigo con una baja á paso de banderillas. El 
matador, después de un. desarme, descabelló á la res al pri-
mer intento. 
4.0 Gorrión: liSegxo mulato, bragao, corni-delantero, 
Cirilo ojaló en la paletilla, mostiando el público su dis-
gusto con demostracioi.es poco cultas. Manolo marra en dos 
ocasiones. Cirilo vuelve á ser increpado por el público á su 
salida al redondel. Deseando cumplir, Mailin vuelve á tomar 
otra vez el toro con puyazos traseros. [Al quite Rafael.) ¡Bue-
na vara de Manolo! 
¡Á BANDERILLAS 1 
- Regaterin se fué con un par de palos al cuarteo; á la sa-
lida de la suerte, 1^  res se comió el terreno del diestro y le 
entunó, arrojándole sobre la aitna; Regaterin se levantó, 
ató un par de pañuelos para pltgar su calzón roto y volvió á 
tomar los palos: en Urnto, Pabio habia colocado uno al re-
lance supeiior. Recatero terminó con uno algo abierto, pero 
entranoo con coraje. {Painias.j V ya tenemos aPaconheudo 
la segunda batalla. ISueve pases algo movidos é inciertos, 
pero siempre con valor, para un mete y saca, yéndose el 
diestro á los tableros a n la seguiidad oe haber matado de 
veras. [E l toro cayó como un rayo y el público aplaudió.) 
{Regaterin, como aecimos, ¿ató ruto el caizon, saliendo 
afortunaaantente ileso ae ia cogiaa.) 
5.0 Choricero: Choneao en verdugo, bragao , salpicao 
de los traseros, bizco del izquierdo. 
Saltó üetjáa del 5, acosando á Manene, que le multiplkó 
el capote y á poco tune un uñgusto. A la salida de un mar-
ronazo de Manuel, Paco le timó con el peical para propi-
uaile ti es veiónicas y recibir palmas por dos lances de gaheo. 
Bravo y recargando aguantó sin volver la cara seis puyazos 
de Manolo y Cirilo. {Ratmaüas al testuz por Rafael.) 
Este cogió los palos. El público ordenó fuese de las de 
á cuarta. Algo abierto fué el primer par; el segundo, de las 
taigas, fué de los buenos ..1 cuarteo. Manene terminó la jor-
nada con medio saliendo por piés. Lagaitijo empezó su 
rasteo. 
Tres en redondo superiores para dos cambiados y uno de 
pecho de pitón á rabo fueron los precursores, después de un 
pinchazo, para que el maestro diese una estocada á la res 
hasta los gavilanes, que la hizo morder el polvo sin necesi-
dad de puntilla. [La faetza y la estocada fueron tan superio-
res, que despertó una verdadera ovación : palmas, sombreros, 
tabacos, abanicos, una sombrílla de raso blajtco de señora, 
arrojada desde el palco, y que á instancias de su dueña que-
dóse con ella el matador.) 
6.° Manchuela: Negro mulato, como el anterior. 
Salió con coraje, aguantando en el morrillo hasta once 
varas del barcelonés y M. Calderón. ¡Fué bien picadol 
Los matadores con acierto y lucimiento en los quites. 
Paco intentó gallear por dos veces, pero el toro le tomó asco 
al capoteé 
Valentín uno regular al cuarteo; Regaterin el par de la 
tarde en las, mismas péndolas dél miureño; el primero, des-
pués de uno á la media vuelta, repitió, después de intentar el 
sesgo, con uno aprovechando de firme. 
D. Francisco Sánchez se armó de punta en encarnado, ó 
sea de estoque y^  muleíá,'y • empleando la misma faena que 
en su anterior, para que en nada se diferenciase, terminó de 
una baja. 
(San Sebastian.y Agosto de 1883). 
PARA CONCLUIR.. . 
Las corridas de ;San Sebastian han satisfecho por 
lo general, pudiendo lus íraucesés tener alguna idea 
de lo que cunsutuye nuestra tiesta y hasta remota 
impresión de nuestros antiguos caballeros en plaza. L l 
español Rodríguez supero a D'Aibeuto.. . no ha ha-
biüo cuestión internacional. Frascuelo, suspirado por 
todos, y su cuadrilla de jándole en buen lugar. Kaíael, 
en la ultima tarde, rematando primorosamente la obra; 
Valentín ganándose-palmas. ; , y hemos de terminar 
con una triste impresión, que no un articulo aparte, 
como decíamos,, sino brevísimas líneas nos ha de su-
gerir. 
Sea la penosa enfermedad que viene aquejando 
al diestro, o la turbación en la retina de su ojo de-
recho, lo cierto es q ^ Lara (Chicorro) no se ha 
mantenido á la altura en que deseaban verle sus 
amigos y todos los ancionados. Lento en el trabajar, 
perezoso en el capote, desconfiado en su muleta y 
solo hiriendo desde /rtr¿í?, condiciones son estas que 
deben escaparse a un nombre ya conquistado y é un. 
torero de tanto porvenir como despertó José Lara. 
Ls tiempo de que esa voluntad se anrme, que esos 
deseos se agranden, que esa afición se cultive y el 
nombre de Chicorro vuelva á signiíicar.mucho entre 
los matadores del dia... Corridas como las presen-
ciadas en ban Sebastian siempre pondrán, para él 
tríales censuras en nuestra pluma, que tal es el fuero 
ineludible de la justicia; obligarnos á censurar lo que 
quisiéramos por la amistad ver enaltecido. 
¡Basta por hoy! 
EL NEGRO VALDEZ. 
Vino de Lima... se creyó que iba á vencer á los toros en 
bravura y poderío; pasaba de muleta hincado de rodillas, se 
tendía al capear... y las banderillas ¡oh prodigio de temeri-
dad! las fijaba con la boca. 
íái tal hubiésemos visto, matado hubiéramos nuestra pu-
blicación y desterrado nuestro entusiasmo. ¡Cantamos el toreo 
porque es arte fijo, pieciso, deteiminado, noble y lleno de 
gracia y de grandeza!... Ensalzar las excelencias de una fiesta 
en que compiten de igual á igual el hombre y el bruto, pro-
pio es de los tiempos bárbaros. 
¡Estábamos tranquilos! 
La fiera pisó la arena, y como faltaba arte, disminuyó el 
valor, y como no hubo valor ni arte no apareció el torero. 
¿Qué imaginaba ver aquel numeroso público que llenaba 
los tendidos?... Angel Valdéz ha debido morir moralmcnte 
para nuestro Circo. Ensayos como los de la otra tarde pue-
den producir, por desgracia, mueites que no se detengan en 
los límites de lo moi al. Itc procui pi ojani. 
D E P Á L E N C I A . 
Nuestro amigo, Sr. San Martin, nos remite extensos 
detalles de las coiridas verificadas en aquella población, que 
la falta de espacio nos impide publicai; baste á nuestro» lec-
tores Sbber que, en la primera corrida, cinco de los seis toros 
que se lidiaion, procedentes de la ganadería de D. Eduardo 
¡¿chelly, fueion inmejorables, danoo ocaskn á una lucica 
brega, tanto por parte ce los diestios Caía-ancha y Felipe 
García, cuanto por la de sus re.-pectivas cuadri.las oe bande-
rilleros. El inteligente alcalde, L . Pedro Komeio, presidió la 
liuia con gn-n acierto. Caballos muertos, 13. El público en 
general muy entusiasmado. 
La segunda coni' a fué, por el contrario, por demás me-
diana. Ei ganado de Roquet no dió ningún juego.. 
Aprovechamos la ocasión para dar ai Sr. San Martin gra-
cias por la magnífica acuaiela de aquella Plaza y edifieios 
principales de la población, que nos remitió, y que aún no se 
ha publicado por causas ajenas á nuestra voluntad. 
TOROS EN MADRID. 
17.a cor r ida de abono, verificada en la tarde del 
domingo 9 de Setiembre de 1883. 
Cuadrillas: GORDITO, CüRRITO, FELIPE GARCIA. 
Toros del Excmo. Sr. D. Antonio Miura. 
1.0 Hondito: Cárdeno claro, bragao y corni-gacho. 
Manuel Salguero y Eugenio Manitas actuaban de tanda; 
este último alternando por primera vez. Al tercer puyazo Sal-
guero se retiró á la, enfermería, después de un encontronazo 
en las tablas, sustituyéndole el Artillero. Los primeros pu-
yazos ojalaron en las espaldillas. (Nueve varas y un buen 
recorte en los medios del Gordc) Vú par en el suelo, de Villa-
verde; repite con medio en'la arena; el Torerito un soberbio 
par al cuarteo ad usum Guerrita; ambos aprovechan para 
terminar la suerte. El Gordo empleó varios pases en re-
dondo, algunos con la derecha, para pasarse una sin herir, 
un pinchazo en su sitio y uña estocada honda y hasta la eni 
puñadura, de la que el toro se echó. 
2.0 Merino: Negro, bragao, chorreao de los traseros. Sa-
lió, con piés y el público pide que Currito se abra de capa. 
Sin gran voluntad empezó acercándose á los caballos, para 
que Artillero le pinchara en lo alto; Manitas marró en una 
ocasión; Párente fué aplaudido en su tercer puyazo; seis varas 
sin dejar cadáver. Currinche empezó falseando para fijar uno 
pésimo abierto y caido; ¡buen par de Hipólito! regular el 
segundo de Paco. El hijo de Cúchares brindó, según costum-
bre; cuatro pases muy buenos le bastarompara tirarse á matar 
de veras con una al volapié de las que se aplauden siempre. 
[Justos aplausos.) 
3.0 Capuchino: Retinto, bragao, bien armado. Colósele 
al Artillero hiriendo la cabalgadura; vengóse luego aquel con 
una buena vara. Pinto perdió la varay la screnidadvTiigose es-
trenó con un lamentable marronfczo; después pinchó bien. Siete 
varas y un caballo en la arena. Ostión supo cuadrar peifecta-
mente á la res, para cumplir con uno al cuarteo {Palmas.) 
Corito por lo regular; Ostión nuevas palmas en su segundo 
y buen par. ¡Y tenemos fíente á la res á D. Pelipe García! 
Siete pases , uno de ellos muy ceñiditó, hiriendo á utitiempo 
con media estocada que hizo rodar á la fiera. La otra mitad 
del estoque cayó en la arena por habeise roto la hoja en el 
encontronazo. {Muchas palmas.) , - ; 
4.0 Redondo: Negro zaino, corni-corto. Se, las entendió 
con el Artillero, á quien derribó. Pinto sufrió la misma;suerte 
cayendo al descubierto. Manitas hirió en los bajos. {Alquile 
Curro, con palmas). Con cinco varas pasó la res al segundo 
tercio, siendo silbada la Presidencia.. El Torerito clavó un 
buen par, que á poco sufre un hachazo de la res; Ramón 
López agarró el cerviguillo.*. el resto por lo mediano, Anto-
nio Carmona empezó con uno preparando su trasteo, después 
'ties en redondo para-marcfiársele Redondo, á los t¿blfcros;. 
nuevos pases, entre ellos una buena navarra, para un pincha-
zo en su sitio, media estocada al volapié muy bien señalada 
y... ¡á aplaudir! v 
5.0 Saltillo: Colorao, ojo de perdiz, corni-gacho. Mani-
tas marró en los bajos, cayendo junto á los tableros; Trigo 
señaló muy bien; Artillero se vino al suelo sin consecuencias; 
¡buena vara del mismo, dejando clavado él palo! ocho varas 
por dos caballos. Hipólito cuadró muy bieni fijándo un buen 
par algo delantero ^ .Currinche se vengó de sí mismo, metién-
do bien los brazos; nuevas palmas á Hipólito. El.señó Curro 
se acertó con trapo plegador á l a res; varios pases ceñidos, 
perdiendo algún terreno, cuadraron al de Mima, para tirarse 
el matador con media algo tendida, pasándose la primera sin 
herir; á continuación un certero descabello..(/'fl/w/íw.^j 
6.° Ojinegro: Negro.'zaino, corni-corto.' De. refilón se 
acercó á Párente echándole la vara á-los barreristasáel 4 . In-
tentó saltar frente al 10. 
Tomóle de nuevo el Artillero cayendo al descubierto, 
haciendo un quite el Curro con palfnadita al testúz. El pica-
dor fué llevado á la enfermería lastimado en una pierna. Ca-
nales fué arrojado contra los tableros. Pinto se dejó con una 
de las de otros tiempos. Doce varas para un solo caballo. 
Corito fijó un buen par. Ostión cuadió perfectamente en la 
cabeza y Corito dió fin de la jornada con medio par encu-
nándose demasiado en los tableros. Felipe empleó diez pases 
para herir al de Miura de una corta un poquito baja. Dos 
intentos de descabello hubo después. 
APRECIACION. E l Gordo pasó á su primer toro, 
que era boyante y que ansiaba mejor trasteo, con alguna des-
confianza, sin que nos expliquemos cómo no fuera el Maestro 
por los muchos aplausos que puede y debe arrancar de los 
.vuelos de su muleta; el pinchazo muy bueno y la estocada no 
se aplaudió lo que se debía. En Redondo, mejor con el tn.po 
é hiriendo por derecho. Hubiera querido la Justicia escuchar 
algunas mái palmas de las que se oyeron. 
Currito: Los pocos pases empleados en su primer toro 
fueron de mucho lucimiento. La res no necesitaba más trasteo 
y Curro supo daile lo que le convenía. La estocada... de las 
buenasi En su í-egundo no desmereció en nada, á no ser en 
el mucho terreno que perdía con la muleta, aceitando en la 
media estocada y el descabello... ¡Vamos bien! ¡bien! 
Ft lipe García: Descubriendo cada vez más á las reses 
el sitio de la muerte, nos gustó en su estocada á un tiempo: 
ésta es la escuela que lleva á la suerte suprema... así... así... 
En su segufido no nos agradó tanto; faltaba inteligencia allí 
donde sobraba valor. 
La entrada a moitié. De los picadores el Artillero; en 
banderilleros Ostión é Hipólito. ¡¡¡Curro muy trabajador!!! 
Los toros muy medianos, excepto el último... el único le-
gítimo Miura. Varas 47 por 9 caballos. 
La rotura de una máquina litográfica impidió que publi-
cásemos número alguno el lúnes pasado. 
Desde Madrid saluda ya á sus lectores 
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